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ABSTRACT: “Perception and knowledge about snakes among the staff 
of a Costa Rican public university”. Introduction: The Human-Serpent 
conflict in Costa Rica seems to be defined by fear. However, several 
studies suggest that perception and knowledge about snakes could be 
more positive in an urban population with a higher educational level. 
Objective: To evaluate the perception and knowledge about snakes 
among the staff of a Costa Rican public university. Methods: I designed 
a survey of 13 questions, some aimed at assessing perception and oth-
ers aimed at evaluating knowledge. Results: I applied the survey to 
340 employees, 95% have university-level studies and live within the 
Greater Metropolitan Area (GAM); 40% are afraid of snakes. Women 
feel more fear and dislike than men. Most underestimate or ignore the 
overall number of snake species, overestimate or ignore the number of 
dangerous snakes and underestimate the maximum size of a snake in 
Costa Rica; 73% mentioned more poisonous species than non-poison-
ous species. The most mentioned snakes were boa, coral, fer-de-lance, 
pit viper and rattlesnake. Conclusions: Despite their high education-
al level, these university staff members know little about snakes and 
would benefit from environmental education about them.

Key words: Environmental education, ethnoherpetology, Human-
Snake conflict, snakes from Costa Rica, urban ecology.

RESUMEN: Introducción: El conflicto Humano-Serpiente en Costa 
Rica, parece estar definido por el temor. Sin embargo, diversos estu-
dios sugieren que la percepción y el conocimiento sobre serpientes 
podrían ser más positivos en una población urbana con alto nivel 
educativo. Objetivo: Evaluar la percepción y el conocimiento sobre 
serpientes en los funcionarios de una universidad pública costarri-
cense. Métodos: Diseñé una encuesta de 13 preguntas, unas dirigidas 
a evaluar la percepción y otras dirigidas a evaluar el conocimiento. 
Resultados: Apliqué la encuesta a 340 funcionarios, 95% posee estu-
dios universitarios y vive dentro de la Gran Área Metropolitana; el 40% 
siente miedo por las serpientes. Las mujeres sienten más temor y des-
agrado que los hombres. La mayoría subestima o ignora la cantidad de 
especies de serpientes, sobreestima o ignora la cantidad de serpientes 
peligrosas y subestima el tamaño máximo de una serpiente en Costa 
Rica, 73% mencionó más especies venenosas que no venenosas. Las 
serpientes mas mencionadas son: boa, coral, terciopelo, lora y cascabel. 
Conclusiones: A pesar de su alto nivel educativo, los funcionarios de 
esta universidad conocen poco sobre serpientes y se verían beneficia-
dos de un programa de educación ambiental sobre ellas. 

Palabras clave: Conflicto humano-serpiente, ecología urbana, educa-
ción ambiental, etnoherpetología, serpientes de Costa Rica.

Costa Rica es un pequeño país de 51 000km2, reco-
nocido internacionalmente por la conservación de sus 
ecosistemas (PEN, 2018). El 60% de la población costa-
rricense se concentra en el Valle Central, formando una 
Gran Área Metropolitana (GAM) que se expande rápida 
y desordenadamente hacia las montañas que la rodean 
(CNPU, 2013). Es posible que esta expansión incremen-
te las interacciones entre humanos y fauna silvestre 
(Alvarado-Barboza & Gutiérrez-Espeleta, 2013), las cua-
les podrían convertirse en un conflicto al afectar nega-
tivamente la salud humana y el estado de conservación 
de las poblaciones de vida silvestre (Alvarado-Barboza 
& Gutiérrez-Espeleta, 2013; Alves et al., 2014; Nonga & 
Haruna, 2015).

El conflicto humano-serpiente es posiblemente el 
conflicto más frecuente en el planeta (Alves et al., 2014; 
Nonga & Haruna, 2015; Torkar, 2015), parece estar fa-
vorecido por un sentimiento generalizado de temor 
irracional (Prokop, Özel, & Uşak, 2009; Aguilar-López, 
2016; Pinheiro, Mota, & Borges-Nojosa, 2016) y está in-
fluenciado por experiencias propias (Torkar, 2015), tra-
diciones culturales (Ceríaco, 2012), aprendizaje social 
(LoBue, Rakison, & DeLoache, 2010) y una aparente pre-
determinación evolutiva (Isbell, 2006; Souchet & Aubret, 
2016; Landová et al., 2018). El temor puede hacer que la 
percepción y las actitudes de las personas hacia las ser-
pientes sean negativas, dificultando toda iniciativa para 
la protección de sus poblaciones (Prokop et al., 2009; 
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Torkar, 2015; Pinheiro et al., 2016). La etnoherpetología 
es la disciplina que busca entender estas interrelaciones 
para diseñar estrategias de conservación en favor de las 
poblaciones de serpientes (Ceríaco, 2012; Estévez-Haro, 
& Proaño-Morales, 2019).

Cambiar percepciones negativas a positivas es difícil y 
los esfuerzos más exitosos se han realizado con niños en 
edades tempranas (Kellert, 1984; Torkar, 2015; Souchet & 
Aubret, 2016). Investigaciones en diferentes continentes 
han demostrado que el nivel educativo de las personas 
mejora la percepción hacia las serpientes al disminuir el 
efecto negativo que tienen los mitos y creencias popu-
lares (Ceríaco, 2012; Gómez-Martínez, Gutiérrez-Montes, 
& DeClerck, 2014; Torkar, 2015; Pinheiro et al., 2016). Del 
mismo modo, la percepción positiva y el conocimiento 
sobre serpientes suele ser mayor en las zonas urbanas, 
posiblemente por el mayor acceso a la información y 
la menor deserción escolar (Gatica-Colima & Jiménez-
Castro, 2009; Ceríaco, 2012; Pinheiro et al., 2016; Estévez-
Haro & Proaño-Morales, 2019).

En Costa Rica el conflicto humano-serpiente ha sido 
poco estudiado, considerando que en las últimas déca-
das han aumentado los centros de exhibición de serpien-
tes (Arias-Ortega, Bonilla-Murillo, & Sasa, 2016) y que la 
relativa abundancia de algunas especies hacen que los 
encuentros sean frecuentes (Solórzano, 2004; Quesada-
Acuña, 2018; Sánchez-Paniagua, González-Villalobos, & 
Abarca, 2018); por lo que el objetivo de esta investiga-
ción es evaluar la percepción y el conocimiento sobre 
serpientes en los funcionarios de una universidad públi-
ca costarricense.

MATERIALES Y MÉTODOS

Sitio de estudio y tamaño de muestra: Sede central 
de la Universidad Estatal a Distancia (UNED), en Mercedes 
de Montes de Oca, San José, Costa Rica; entre marzo y 
abril del 2019. Durante dicho periodo, el Departamento 
de Recursos Humanos reportó una planilla de aproxi-
madamente 2 450 funcionarios, de los cuales encuesté 
a 340 personas, según el método de estimación explica-
do por Aguilar-Barojas (2005). En la UNED, la mayoría de 
los funcionarios son residentes de la GAM, predominan 
las mujeres y las profesiones relacionadas a las Ciencias 
Sociales, Exactas y Naturales, o las tecnologías para la 
educación a distancia, que componen gran parte de la 
oferta académica de la universidad (Figueroa-Retana & 
Gatgens-Gutiérrez, 2018).

Recolección de datos: Para evaluar la percepción 
y el conocimiento sobre serpientes en los funcionarios 

de la institución diseñé una encuesta de 13 preguntas 
(Apéndice Digital). El lugar de residencia de los encues-
tados recibió la categoría “rural” o “urbano” según la deli-
mitación oficial de la GAM (CNPU, 2013). Para evaluar la 
percepción hacia las serpientes preparé siete preguntas 
de respuesta abierta. Para evaluar el conocimiento sobre 
serpientes preparé seis preguntas que tienen respuesta 
correcta. Apliqué la encuesta de forma presencial y per-
sonalizada para evitar plagio o búsqueda de las respues-
tas en medios digitales. Visité dos veces cada oficina de 
la institución en días y horarios distintos, para encuestar 
únicamente a los funcionarios presentes, hasta alcanzar 
el tamaño de muestra definido con anterioridad.

Análisis estadístico de los datos: Analicé los datos 
mediante estadística descriptiva, análisis de frecuencias 
(Pearson o chi cuadrado de contingencia o bondad de 
ajuste) y correlaciones, utilizando el complemento gra-
tuito para Excel denominado XLStatistics (Carr, 2017) o el 
sitio web VassarStats (Lowry, 2019).

RESULTADOS

Características sociodemográficas: La encuesta se 
aplicó a 200 mujeres y 140 hombres, de entre 22 y 74 años 
de edad (media= 40,64; DE= 9,78; p< 0,05). El 94,70% 
posee estudios a nivel universitario (χ2= 271,81; GL= 1; 
p< 0,05), principalmente en las áreas: Ciencias Sociales 
(61,17%), Ciencias Exactas y Naturales (15,58%), Ciencias 
de la Computación (8,52%), Ciencias de la Comunicación 
(5,88%), Ciencias Económicas (3,82%), entre otras (χ2= 
781,45; GL= 7; p< 0,05). El 94,70% vive en la GAM (distritos 
urbanos) y el resto habita en distritos rurales (χ2= 271,81; 
GL= 1; p< 0,05), aunque todos se distribuyen en cuatro 
provincias: San José (61,17 %), Cartago (18,52%), Heredia 
(15,58%) y Alajuela (4,70%) (χ2= 251,74; GL= 3; p< 0,05).

Percepción hacia las serpientes: El 40% siente mie-
do por las serpientes. Otros sentimientos mencionados 
fueron: respeto (22,94%), agrado (16,18%), nada en parti-
cular (11,76%) y desagrado (9,12%) (χ2= 103,61; GL= 4; p< 
0,05) (Apéndice Digital, Cuadro 1). Las mujeres sienten 
más temor y desagrado que los hombres; el sentimiento 
de “respeto” fue más frecuente en hombres que en muje-
res (χ2Pearson= 38,18; GL= 4; p< 0,05).

El 57,65% ha visto serpientes libres (no mascotas) en 
su vecindario (χ2= 7,95; GL= 1; p< 0,05). El 41,47% conoce 
víctimas de accidentes ofídicos (χ2= 9,89; GL= 1; p< 0,05). 
El 85,88% conoce personas con rasgos de ofidiofobia 
(χ2= 175,10; GL= 1; p< 0,05) (Apéndice Digital, Cuadro 1). 
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El sentimiento hacia las serpientes muestra interacción 
con los avistamientos en el vecindario (χ2Pearson= 11,76; 
GL= 4; p< 0,05) y el conocimiento de víctimas de acci-
dentes ofídicos (χ2Pearson= 11,18; GL= 4; p< 0,05). No 
se encontró interacción entre el sentimiento hacia las 
serpientes y el conocimiento de personas con rasgos de 
ofidiofobia (χ2Pearson= 7,92; GL= 4; p> 0,05).

Los encuestados creen que las serpientes son más 
abundantes en las provincias Guanacaste (30,29%) y 
Limón (26,17%), seguido por la provincia Puntarenas 
e Indecisos (11,17% cada uno), No sabe / No responde 
(9,70%), Alajuela (6,17%) y las demás provincias (χ2= 
270,70; GL= 8; p< 0,05) (Apéndice Digital, Cuadro 1).

Al preguntar por nombres de películas en las que apa-
recieran serpientes, la mayoría recordó películas de gé-
nero Terror (62,65%), seguidas por No sabe/No responde 
(16,76%), películas de varios géneros sin predominancia 
(13,53%), Acción-Aventura (4,71%), entre otros géneros 
cinematográficos (χ2= 560,75; GL= 5; p< 0,05) (Apéndice 
Digital, Cuadro 1). No se encontró interacción entre el 
sentimiento hacia las serpientes y las películas mencio-
nadas (χ2Pearson= 24,25; GL= 20; p> 0,05).

Al encontrar una serpiente en casa, el 24,12% llama-
ría al número de emergencias; un 21,47% llamaría a los 
bomberos y un 17,65% llamaría a alguna organización 
o persona indefinida. Para el 10,00% su posible reacción 
depende de la apariencia de la serpiente; un 10,00% 
reconoce que mataría a la serpiente; el 7,35% cree que 
entraría en estado de shock (huir-quedar inmóvil) y el 
resto actuaría ahuyentando o manipulando a la serpiente 

(χ2= 109,88; GL= 7; p< 0,05) (Apéndice Digital, Cuadro 1). 
Las diferentes reacciones al encontrar una serpiente en 
casa muestran dependencia respecto al género (χ2Pear-
son= 15,72; GL= 7; p< 0,05) y al sentimiento hacia las ser-
pientes (χ2Pearson= 55,02; GL= 28; p< 0,05).

Conocimiento sobre serpientes: La mayoría subes-
tima (47,94%) o ignora (44,41%) la cantidad de especies 
de serpientes reportadas para Costa Rica (χ2= 245,38; 
GL= 3; p< 0,05) (Apéndice Digital, Cuadro 2). Este cono-
cimiento es independiente al género (χ2Pearson= 3,59; 
GL= 3; p> 0,05).

La mayoría sobreestima (45,59%) o ignora (39,71%) la 
cantidad de serpientes peligrosas para los humanos en 
Costa Rica (χ2= 173,27; GL= 3; p< 0,05) (Apéndice Digital, 
Cuadro 2). Este conocimiento es independiente al gé-
nero (χ2Pearson= 6,19; GL= 3; p> 0,05) y al sentimiento 
hacia las serpientes (χ2Pearson= 16,68; GL= 12; p> 0,05).

La mayoría subestima (48,82%) el tamaño máximo de 
una serpiente en Costa Rica (χ2= 104,68; GL= 3; p< 0,05) 
(Apéndice Digital, Cuadro 2). Las mujeres evitan respon-
der a esta pregunta con mayor frecuencia que los hom-
bres (χ2Pearson= 16,05; GL= 3; p< 0,05).

Los encuestados reconocen que las serpientes con-
sumen tres (29,41%), cuatro (21,47%), dos (15,00%) e in-
cluso más ítems (χ2= 175,85; GL= 7; p< 0,05) (Apéndice 
Digital, Cuadro 2). Los alimentos más mencionados fue-
ron: ratones (97,94%), aves (76,17%) y ranas (75,88%) (χ2= 
734,72; GL= 8; p< 0,05) (Fig. 1).

Fig. 1. Ítems que consumen las serpientes según 340 funcionarios de una universidad pública costarricense. En la categoría “mamí-
feros medianos” se incluyen: conejos, zarigüeyas, ardillas y monos. En la categoría “otros” se incluyen: huevos, lagartijas y caracoles. 
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El 45,59% conoce solo una característica para identifi-
car serpientes venenosas, el 28,23% no sabe reconocerlas 
o no respondió, el 19,12% mencionó dos características 
y 7,05% mencionaron tres características (χ2= 107,55; 
GL= 3; p< 0,05) (Apéndice Digital, Cuadro 2). Este conoci-
miento fue mayor en las mujeres (χ2Pearson= 10,89; GL= 
3; p< 0,05). Las características más mencionadas fueron: 
la coloración (47,33%) y la forma de la cabeza (31,37%) 
(χ2= 706,30; GL= 8; p< 0,05) (Fig. 2).

La mayoría de los encuestados mencionó principal-
mente nombres comunes de serpientes venenosas 
(73,23%) (χ2= 250,33; GL= 2; p< 0,05) (Apéndice Digital, 
Cuadro 2). Las mujeres recordaron más nombres comu-
nes de serpientes costarricenses (χ2Pearson= 29,43; GL= 
9; p< 0,05). Los nombres de serpientes más mencionados 
fueron: coral (56,76%), terciopelo (56,17%), boa (41,47%), 
lora (34,70%) y cascabel (31,47%) (χ2= 1245,63; GL= 18; 
p< 0,05) (Fig. 3).

Fig. 2. Características para reconocer serpientes venenosas según 340 funcionarios de una universidad pública costarricense. En la 
categoría “otros” se incluyen: comportamiento, postura y tamaño. 

Fig. 3. Serpientes mencionadas por 340 funcionarios de una universidad pública costarricense. Las barras negras representan ser-
pientes venenosas y las barras grises representan serpientes no venenosas. En la categoría “otras” se incluyen: mica, pajarera, guar-
dacaminos, ranera y lora falsa.
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DISCUSIÓN

En Costa Rica, la conservación de los ecosistemas es 
una realidad que probablemente se ha visto favorecida 
por la concentración de la población en el Valle Central 
del país, dejando más territorio para establecer áreas 
protegidas (CNPU, 2013). Esto también representa una 
importante oportunidad para analizar el conflicto hu-
mano-serpiente y diseñar estrategias de educación am-
biental de acuerdo a la percepción y el conocimiento 
de determinados estratos sociales (Prokop et al., 2009; 
Ceríaco, 2012; Pandey, Pandey, Devkota, & Goode, 2016; 
Estévez-Haro & Proaño-Morales, 2019).

Al encuestar habitantes urbanos con un alto nivel aca-
démico, buscaba: a) una percepción hacia las serpientes 
con menor influencia de mitos o creencias populares 
(Fita, Costa-Neto, & Schiavetti, 2010; Alemán, DeClerck, 
Finegan, Casanoves, & García, 2011; Ceríaco, 2012; 
Gómez-Martínez et al., 2014; Pinheiro et al., 2016; García-
López, Villegas, Pacheco-Coronel, & Gómez-Álvarez, 
2017) y b) un conocimiento sobre serpientes enriquecido 
por el sistema educativo y el acceso a diversas fuentes de 
información (Ceríaco, 2012; Pandey et al., 2016; Pinheiro 
et al., 2016; Estévez-Haro & Proaño-Morales, 2019); como 
punto de partida para fomentar la conservación de las 
serpientes que aún habitan en las ciudades costarricen-
ses. En ese sentido, las características sociodemográficas 
de los encuestados corresponden al público meta y refle-
jan la realidad de la universidad seleccionada (Figueroa-
Retana & Gatgens-Gutiérrez, 2018).

Percepción hacia las serpientes: La mayoría de los 
encuestados siente temor hacia las serpientes y en gene-
ral, las mujeres sienten más miedo y desagrado que los 
hombres, lo cual coincide con investigaciones realizadas 
en Suramérica (Ceríaco, 2012; Alves et al., 2014; Pinheiro 
et al., 2016), Norteamérica (Kellert, 1984), Europa (Prokop 
et al., 2009; Torkar, 2015; Landová et al., 2018), África 
(Kipanyula & Kimaro, 2015; Nonga & Haruna, 2015) y 
Asia (Prokop et al., 2009; Pandey et al., 2016; Landová 
et al., 2018).

Se han sugerido decenas de explicaciones para la 
generalización del temor hacia las serpientes y su pre-
dominio en las mujeres, considerando: la influencia hor-
monal, machismo o influencia sociocultural, la confianza 
masculina en su habilidad para escapar o el gusto mas-
culino por enfrentar situaciones de riesgo (Prokop et al., 
2009; Pinheiro et al., 2016). En todo caso, dado que en 
esta investigación no se analizaron los motivos; puede 
entenderse el temor (mujeres) o el respeto (hombres) 
hacia las serpientes porque estos animales muerden y 

son responsables de heridas, discapacidades perma-
nentes y muertes que se difunden como noticias impac-
tantes (Chaves, Chuang, Sasa, & Gutiérrez, 2015; Nonga 
& Haruna, 2015). Otro indicio de la generalización del 
temor en Costa Rica es el gran número de encuestados 
que dijo conocer personas con rasgos de ofidiofobia 
(Sánchez-Paniagua et al., 2018); aunque no se encontró 
relación entre “conocer ofidiofóbicos” y el sentimiento 
expresado por los encuestados, lo cual sugiere que “co-
nocer ofidiofóbicos” podría tener poca influencia y que 
el temor podría haberse desarrollado por otras razones 
no consideradas en esta investigación (LoBue et al., 2010; 
Pinheiro et al., 2016; Souchet & Aubret, 2016; Landová et 
al., 2018).

El temor hacia las serpientes puede estar determinado 
principalmente por experiencias propias, influencia cul-
tural y aprendizaje social (Aguilar-López, 2016; Pinheiro 
et al., 2016; Estévez-Haro & Proaño-Morales, 2019). En 
este estudio, las personas que habían visto serpientes en 
su vecindario (experiencias propias) sintieron más res-
peto y agrado hacia las serpientes; y de manera similar, 
las personas que dijeron conocer víctimas de accidentes 
ofídicos (aprendizaje social) sintieron menos desagra-
do y miedo. Estas interacciones tienen importantes im-
plicaciones para el diseño de estrategias de educación 
ambiental dirigidas a fomentar la conservación de las 
serpientes, porque refuerzan que el contacto directo 
con serpientes mejora la percepción y las actitudes de 
las personas hacia ellas al permitir una “revalorización” 
del peligro asociado a las serpientes (Prokop et al., 2009; 
Torkar, 2015; Aguilar-López, 2016; Pinheiro et al., 2016; 
Reynolds, Salamander, & Wilson, 2018).

La sensación de peligro que generan las serpientes 
en Costa Rica podría estar relacionada a los 600-700 
accidentes ofídicos anuales que se registran en el país, 
concentrados principalmente en las regiones rurales del 
norte (Hansson et al., 2013; Chaves et al., 2015), aunque 
no se evaluó el conocimiento de los encuestados sobre 
este tema. Los accidentes ofídicos están muy bien do-
cumentados en Costa Rica y se sabe que su incidencia 
y mortalidad es muy poca, comparada con las cifras de 
los otros países de la región centroamericana (ICP, 2009; 
Hansson et al., 2013).

La concentración de los accidentes ofídicos en ciertas 
áreas del país es una realidad que posiblemente influye en 
la percepción de los encuestados al estimar la abundan-
cia de serpientes en ciertas provincias rurales (Hansson 
et al., 2013). Lo cierto es que se conoce poco sobre el 
estado de las poblaciones de serpientes en Costa Rica, 
de manera que resulta imposible definir una provincia 
con mayor abundancia (Savage, 2002; Solórzano, 2004; 
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Chaves, Bolaños, Rodríguez, & Matamoros, 2014). Por el 
contrario, en términos de especies reportadas para cada 
provincia, la cantidad de especies se distribuye equitati-
vamente y Guanacaste podría ser la provincia con menor 
diversidad de serpientes (Savage, 2002; Solórzano, 2004).

Otro aspecto con gran influencia en la percepción 
negativa hacia las serpientes es el cine o la televisión, 
donde es frecuente exagerar el efecto del veneno, el 
tamaño y la conducta de las serpientes, influenciando 
negativamente por varias generaciones (Aguilar-López, 
2016). En este estudio se observó que las películas más 
mencionadas pertenecen al género “terror”, aunque tam-
bién en otros géneros (acción, aventura, fantasía) las ser-
pientes son presentadas como irracionalmente agresivas 
y peligro de muerte inmediata (Aguilar-López, 2016). Es 
evidente que la ignorancia juega un papel importante 
al manipular la percepción de las personas y para este 
estudio no se encontró interacción entre las películas y 
el sentimiento de los encuestados, lo cual podría sugerir 
un aspecto positivo del nivel académico del grupo meta 
(Ceríaco, 2012; Pandey et al., 2016; Pinheiro et al., 2016; 
Calderón-Arrieta, 2017).

El tener una percepción negativa tan generalizada en 
contra de las serpientes presenta implicaciones socioe-
conómicas graves que se reflejan en la forma de actuar 
de las personas al encontrarse con una, pues la mayoría 
de los encuestados reconoce que llamaría al número de 
emergencias o a los bomberos, lo cual colabora para sa-
turar un servicio telefónico vital, con llamadas que por 
lo general no representan una emergencia ni son parte 
de las obligaciones de los cuerpos de socorro, aunque 
ciertamente se capacitan y colaboran voluntariosamente 
(Bomberos de Costa Rica, 2019). Al respecto, la divulga-
ción científica o las redes sociales pueden jugar un papel 
educativo muy importante al evacuar dudas en tiempo 
real, de manera que las personas puedan tomar decisio-
nes con información básica pero confiable (Quesada-
Acuña, 2018; Sánchez-Paniagua et al., 2018).

Finalmente es importante mencionar que en este es-
tudio la forma de actuar frente a una serpiente mostró 
dependencia respecto al género y al sentimiento hacia 
las serpientes (Torkar, 2015; Pinheiro et al., 2016), aun-
que debe reconocerse que estas interacciones suelen ser 
complejas porque usualmente los encuestados modifi-
can su criterio en presencia del encuestador, principal-
mente al reconocer que matarían a la serpiente (Pinheiro 
et al., 2016; Calderón-Arrieta, 2017). La tendencia en 
otros países es que la mayoría de las personas mata a 
las serpientes (Gatica-Colima & Jiménez-Castro, 2009; 
Alves et al., 2014; Kipanyula & Kimaro, 2015; Nonga & 
Haruna, 2015; Pandey et al., 2016; Pinheiro et al., 2016; 

Estévez-Haro & Proaño-Morales, 2019) y en un estudio 
reciente realizado en redes sociales costarricenses, se 
confirmó que el porcentaje de serpientes muertas po-
dría ser mucho mayor (Sánchez-Paniagua et al., 2018), 
aunque cuantificar la mortalidad y el impacto sobre las 
poblaciones de serpientes resulta casi imposible (Chaves 
et al., 2014; Sánchez-Paniagua et al., 2018).

Conocimiento sobre serpientes: El número de espe-
cies de serpientes en Costa Rica varía constantemente 
por la aplicación de técnicas biotecnológicas cada vez 
más precisas (Doan, Mason, Castoe, Sasa, & Parkinson, 
2016), pero en términos generales, a la fecha se pueden 
considerar 142 especies, de las cuales sólo 23 (16,19%) 
son venenosas (Chaves et al., 2014). En este estudio, la 
cantidad total de especies en Costa Rica fue subestima-
da o ignorada y la cantidad de serpientes peligrosas fue 
sobrestimada o ignorada, por casi todos los encuestados, 
independientemente de su género y a pesar de su alto 
nivel educativo, lo cual tiene repercusiones directas en la 
conservación de las poblaciones de serpientes (Sánchez-
Paniagua et al., 2018).

El creer que las serpientes son más peligrosas de lo 
que son en realidad es un conocimiento erróneo muy ge-
neralizado (Fita, Costa-Neto, & Schiavetti, 2010; Aguilar-
López, 2016) y se convierte en un elemento importante 
a considerar en toda estrategia de educación ambiental 
(Chaves et al., 2014; Quesada-Acuña, 2018), pues cierta-
mente las serpientes peligrosas representan una minoría 
fácilmente identificable si se cuenta con educación am-
biental específica e intencionada (Kellert, 1984; Alemán 
et al., 2011; Pinheiro et al., 2016; García-López et al., 2017; 
Estévez-Haro & Proaño-Morales, 2019).

Se ha documentado que la educación general no es 
suficiente para trasmitir conocimientos específicos sobre 
identificación de serpientes ni cambiar percepciones ne-
gativas (Prokop et al., 2009; Torkar, 2015), pero sí dismi-
nuye la influencia de los mitos y creencias (Prokop et al., 
2009; Ceríaco, 2012; Pinheiro et al., 2016), lo cual podría 
explicar la subestimación en el tamaño máximo (4,50m) 
que puede alcanzar la boa constrictora (Boa imperator) 
(Solórzano, 2004), aunque también sugiere que las per-
sonas reconocen que el tamaño de las serpientes en el 
cine es exagerado (Aguilar-López, 2016).

Las ciudades pueden ofrecer a las serpientes diversas 
oportunidades de alimento y refugio (Nonga & Haruna, 
2015; Sánchez-Paniagua et al., 2018), de manera que su 
coexistencia con los humanos podría suponer beneficios 
como el control de plagas (Aguilar-López, 2016). Este es 
un aspecto que podría estar bien difundido en el cono-
cimiento general de los encuestados porque la mayoría 
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reconoce los diferentes componentes en la dieta de las 
serpientes (principalmente roedores), lo cual podría ser 
un dato importante para enfatizar en las estrategias de 
educación ambiental al incluir conocimientos sobre su 
importancia ecológica (Fita, Costa-Neto, & Schiavetti, 
2010; García-López et al., 2017; Estévez-Haro & Proaño-
Morales, 2019). También se debe enfatizar que algunas 
serpientes no venenosas comen serpientes venenosas, 
como una forma de darle un valor adicional a mante-
nerlas con vida (Savage, 2002; Solórzano, 2004; Sánchez-
Paniagua et al., 2018).

Las principales características para identificar a las ser-
pientes venenosas son: la forma triangular de la cabeza, 
la dirección vertical de sus pupilas, los patrones de co-
loración con manchas geométricas o anillos en determi-
nada secuencia e incluso las fosetas loreales (ICP, 2009). 
Lamentablemente, este conocimiento parece ser muy 
escaso en los encuestados, es ligeramente mayor en las 
mujeres (Pandey et al., 2016) y se limita a una caracterís-
tica relativa (coloración), lo cual refuerza que la educa-
ción general universitaria no cumple con el propósito de 
enseñar aspectos básicos sobre serpientes (Prokop et al., 
2009; Torkar, 2015; Pinheiro et al., 2016). El conocimiento 
para diferenciar serpientes venenosas de no venenosas 
por lo general es escaso en la población de los países 
donde se han realizado estudios similares (Kipanyula & 
Kimaro, 2015; Pandey et al., 2016; Sánchez-Paniagua et 
al., 2018; Estévez-Haro & Proaño-Morales, 2019). 

Es importante subrayar que la educación sobre ser-
pientes debe ser específica e intencionada, enfatizando 
el reconocimiento o diferenciación de las especies vene-
nosas para evitar la muerte innecesaria de decenas de es-
pecies no venenosas (Fita, Costa-Neto, & Schiavetti, 2010; 
Gómez-Martínez et al., 2014; García-López et al., 2017; 
Sánchez-Paniagua et al., 2018). Diversos estudios han 
demostrado que muchas instituciones que “en teoría” 
poseen algún objetivo de educación ambiental, como 
zoológicos, herpetarios y museos, fallan en su misión 
educativa (Kellert, 1984; Arias-Ortega, Bonilla-Murillo, 
& Sasa, 2016) precisamente por la ausencia de progra-
mas específicos intencionados a educar a sus visitantes 
(preferiblemente niños) incorporando charlas interacti-
vas con profesionales (Kellert, 1984; Prokop et al., 2009; 
Fita, Costa-Neto, & Schiavetti, 2010; Alves et al., 2014; 
Torkar, 2015; Pinheiro et al., 2016; Landová et al., 2018; 
Reynolds et al., 2018).

Finalmente, con este estudio se hace evidente que 
la mayoría de los encuestados conoce poco sobre ser-
pientes y casi todo hace referencia a especies venenosas 
(Quesada-Acuña, 2018; Sánchez-Paniagua et al., 2018). Es 
entendible que esta diferencia se deba a la divulgación 

o importancia que se le da en los medios de comunica-
ción a los accidentes ofídicos con especies venenosas 
como: coral (Micrurus sp.), terciopelo (Bothrops asper), 
lora (Bothriechis lateralis) y cascabel (Crotalus simus), 
pero también es importante educar a las poblaciones 
sobre la gran diversidad de especies no venenosas que 
coexisten en las ciudades y la forma correcta de reac-
cionar ante un encuentro con ellas (Chaves et al., 2015; 
Quesada-Acuña, 2018).
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